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Conocidos los hechos de Coronel en Gran 

Bretaña, Winston Churchill asumió que “ya 

estábamos comunicándonos con el vacío”, 

al momento de resolver el apoyo a Cradock 

sin saber que era demasiado tarde. 

*.. 

En el contexto imperialista de la 1 Guerra 

Mundial, tanto Inglaterra como Alemania 

disponían de escuadras permanentes en 

sus posesiones y rutas de ultramar, para ga- 

rantizar flujos comerciales. Gran Bretaña, 

poseedora de la mayor flota de la época, 

contaba con naves apostadas permanente- 

mente en las islas Malvinas. Sin embargo, 

por tratarse de una zona secundaria respec- 

to de los principales escenarios geopolíti- 

cos, los buques asignados eran más viejos. 

La carrera armamentista librada en Eu- 

ropa desde fines del siglo XIX había sido es- 

pecialmente vertiginosa en materia naval. 

Los adelantos en artillería, propulsión y 

blindaje solían dejar obsoletos no solo a 

barcos con pocos años de servicio, sino in- 

cluso a los que estaban en construcción. 

Inglaterra contaba en la zona con dos an- 

tiguos cruceros acorazados -HMS Good 

Hope y HMS Monmouth-, el crucero lige- 

ro HMS Glasgow y el HMS Otranto, un 

mercante armado de escaso valor bélico. La 

fuerza al mando de almirante Cradock zar- 

pó rumbo suroeste el 22 de octubre dejan- 

doatrás al vetusto acorazado HMS Canopus, 

incapacitado de seguir el ritmo de navega- 

ción por averías. 

Cradock zarpó no sin antes dejar una 

carta que debía ser entregada al almirante 

Sir Hedworth Meux en caso de fallecer, un 

destino que el marino creía inevitable. El 

oficial dejaba en claro por escrito que pre- 

sentaría batalla como fuera, consciente del 

proceso penal enfrentado por su amigo el 

contralmirante Ernest Troubridge, enjuicia- 

do por haber eludido un combate con uni- 

dades enemigas. 

La fuerza británica iba en busca del es- 

cuadrón germano del Asia oriental, que 

había huido de su base en China. El esce- 

nario se había vuelto adverso en la zona para 

las fuerzas del II Reich, luego de que una rá- 

pida escalada de fuerzas combinadas entre 

Inglaterra, Australia, Nueva Zelanda y Japón 

arrebató una serie de posesiones alemanas 

enel Oriente y Oceanía. La flota de Von Spee 

decidió entonces hostilizar el comercio en 

Sudamérica por la costa Pacífico. Apenas lo 

supo el almirantazgo, Cradock zarpó. 

Las tripulaciones alemanas superaban 

notoriamente en adiestramiento a las bri- 

tánicas. Los artilleros de los cruceros del 

Kaisereran considerados entre los mejores 

de la flota. El armamento más grueso de los 

ingleses estaba en el rezagado Canopus. El 

pesimismo de Cradock respecto de sobre- 

vivira un encuentro con Von Spee tenía sen- 

tido. La escuadra inglesa ingresó a aguas 

chilenas a fines de octubre. El Glasgow se 

adelantó rumbo a Coronel para recabar in- 

formación proveniente de Inglaterra. En el 

intertanto Von Spee, a la altura de Valparaí- 

so, se enteró y partió rumbo al sur para hun- 

dir ala nave británica. 

Con el Canopus retrasado, Cradock esta- 

ba en completa desventaja frente a los ale- 

manes y con otro factor en contra: el mer- 

cante Otrantoera más lento. Aunque tenía 

la opción de huir con sus tres cruceros, en- 

tre el abandono de la nave más débil y la ex- 

periencia de su amigo Toubridge, el contral- 

mirante decidió presentar batalla sabiendo 

que solo un milagro los salvaría. 

Para los artilleros alemanes el combate 

ofreció condiciones ideales. A las 16:17 ho- 

ras el Leipzig avistó humos enemigos, hasta 

que las andanadas se desencadenaron a las 

18:34. En aquel horario, con el sol presto a de- 

saparecer en el horizonte, las siluetas de las 

unidades inglesas sedelineaban nítidamen- 

tecon las últimas luces del día, en tanto Von 

Spee se mantuvo en la línea más cercana a 

la costa. 

A las 19:23 el Good Hope estaba práctica- 

mente fuera de combate hasta que la deto- 

nación de un compartimiento mandó a pi- 

que al crucero con toda su tripulación, in- 

cluyendo el contralmirante Cradock. El reloj 

marca las 20:10 y el Monmouth estaba iner- 

te y escorado debido al certero fuego del 

Gneisenau. Se hundió 40 minutos después 

sin sobrevivientes, tal como el Good Hope. 

En las primeras horas del 2 de noviembre, 

Von Spee conjeturaba la huida del Glasgow 

y el Otranto, como sospechaba que el Good 

Hope debía estar muy dañado. Informacio- 

nes del Leipzigconfirmaron que este último 

había sucumbido, al ver restos del naufragio. 

Eljefe naval decidió entonces enviar un men- 

sajea su gente. “Con la ayuda de Dios hemos 

logrado una victoria gloriosa - manifestó Von 

Spee-. Expreso mi agradecimiento y felici- 

taciones a las tripulaciones”. 

La flota alemana había recibido escasísi- 

mos daños, con apenas tres muertos y cin- 

co heridos. El escuadrón del Asia oriental era 

nominalmente la mayo fuerza naval del Pa- 

cífico sur y con proyección hacia el Atlánti- 

co, pero Graf Maximilian von Spee supo que 

su suerteestaba definida cuando llegaron los 

reportes del gasto de municiones. El Schar- 

nhorst había disparado 422 proyectiles de 

máximo calibre y solo le quedaban 350. 

Aunque el Gneisenau tenía mayores reser- 

vas -528 unidades-, Von Spee sabía que era 

insuficiente. 

Debido a las escasas reservas, descartó un 

posible enfrentamiento con el Canopus. 

Rumbo a Valparaíso, expresó en una carta 

privada sus aprehensiones sobre el futuro de 

la fuerza a su mando. Cuando arribó al pri- 

mer puerto chileno en aquel entonces, tri- 

pulantes de las naves alemanas surtas en la 

bahía se ofrecieron para integrar la flota: 127 

fueron admitidos. 

Siel contralmirante Christopher Cradock 

fue al sacrificio al enfrentarse con Von Spee, 

el jefe alemán hizo lo propio el 25 de noviem- 

bre cuando en una recalada en la isla Picton 

decidió atacar la base de las Malvinas, con la 

opinión en contra de varios oficiales. 

En el intertanto, el alto mando naval bri- 

tánico había tomado medidas mientras 

Churchill declaraba que la derrota debía ser 

“vengada a la brevedad”. Reunieron ocho 

unidades de combate, incluyendo varias más 

modernas y rápidas que las alemanas. 

La batalla de las Malvinas fue una vuelta 

de mano completa. Cuatro naves alemanas 

hundidas, 1871 muertos y 215 prisioneros. El 

vicealmirante Graf Maximilian von Spee 

murió y también sus dos hijos. O 

ublinrevisitado. No será segura- 

mente lo mejor de John Banvi- 

lle, autor de Elintocableo de El 

mar, entre otras grandes nove- 

las, pero La alquimia del tiem- 

po. Un memoir dublinés (Alfaguara, 2024) 

es un libro encantador. Sentido, revelador, 

cero estridente, penetrante, a veces conmo- 

vedor y a veces divertido. Banville dice que 

vivimos en el presente y soñamos en el pa- 

sado. Dice también que el presente es tan fu- 

gaz queno existe y queel futuro es pura im- 

probabilidad, de suerte que de lo único que 

somos dueños es del pasado. Y en estas pá- 

ginas está el suyo. Élno nacióen Dublín, sino 
cerca, en un pueblito que le parecía agobian- 

te y del cual quiso huir tan pronto pudo. 

Cuando de joven en los años 50 llegó a Du- 

blín, no reparó mucho en que todavía era una 

ciudad pobre y mugrienta. Pero, claro, noera 

un páramo. Había sido la ciudad de Joyce. Ahí 

nacieron o vivieron W.B.Yeats, Oscar Wilde 

y Samuel Beckett. En ese tiempo todavía 

podías encontrarte en la calle con Lucien 

Freud, Flann O'Brien o Francis Bacon. Pero 

no es que él se fijara mucho en eso. Este via- 

jea la ciudad que lorecibió tiene algo de acto 

de contrición. “Es verdad que, en cierto 

modo, este libro trata sobre mí, pero no de 

una forma convencional, como unas memo- 

rias. Hay pocos datos, cierto. Es más bien un 

acto de expiación por la ceguera más o me- 

nos voluntaria que mantuve a lolargo de mi 

vida. Nunca miré nada, como solemos ha- 

cerlosescritores, tipos de vidas aburridas que 

simplemente nos sentamos a escribir las vi- 

das de otros”, dijo recientemente en una 

entrevista. “Ya lo he tomado casi como un 

lema personal, pero es cierto que quizá de- 

bería haber vivido más y escrito menos. No 

obstante, asíes como soy”. Cualquiera diría 

que es un ser limitado. Cualquiera que no 

sepa que nada menos que George Steiner 

consideró a Banville “el estilista más elegan- 

te de lengua inglesa”. 

   
   

  

argo olvido. En Adam Smith, el fi- 

lósofo economista (Fondo de Cul- 
tura Económica-Cep, 2024), su 

utor, Leonidas Montes, atribuye 

éxito del magisterio ético del 

imperativo categórico de Kant y a la enorme 
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acogida que tuvo en el debate moral el uti- 

litarismo de Jeremy Bentham la postergación 

e incluso el olvido en que cayó durante 200 

años el libro La teoría de los sentimientos 

morales, con el cual el padre dela economía 

como ciencia completó su percepción de lo 

que era el sistema económico. Fue pospues- 

to, nadie le dio muchaimportancia. ¿Habrían 

cambiado mucho las percepciones más bien 

frías o deshumanizadas del capitalismo o de 

la economía liberal sin ese olvido? Es un tema 

que da para mucha conjetura o discusión. Lo 

concreto es que durante siglos el nombre del 

filósofo escocés que mejor entendió la lógi- 

ca del capitalismo quedó asociado solo a su 

obra La riqueza de las naciones, que exalta 

la competencia, aboga por la libertad de 

precios, rechaza el sistema mercantilista y se 

la juega por el libre comercio. Sin embargo, 

en el concepto de filosofía moral de Adam 

Smith cabían con el mismo peso la econo- 

mía, ciencia de la cual él es el gran precur- 

sor, la ética, a la cual dedicó La teoría de los 

sentimientos morales y donde son crucia- 

leslos conceptos de igualdad y de simpatía, 

y el derecho ola jurisprudencia, tema del que 

no alcanzó a hacerse cargo y con el cual 

quedó en deuda al morir. El libro de Montes 

es en sí mismo un modelo de economía: sus- 

tantivo, claro, iluminador y directo al hue- 

so. No hay página quese vaya por las ramas. 

No solo es un valioso breviario del pensa- 

miento de Smith. También es un perfil desu 

carácter, una aproximación a la tranquilidad, 

rigor, moderación y bonhomía que caracte- 

rizaron su vida intelectual y suinfatigable tra- 

bajo como profesor. Gran amigo de David 

Hume, que era gordo, agnóstico, extrover- 

tido y socialmente encantador, pero que 

nunca logró entrar a la cátedra, Smith, tal 

como él y varios otros, fueron mentes privi- 

legiadas que surgieron en el contexto de ese 

fenómeno tan insólito y singular que se lla- 

mó la Ilustración escocesa, y quele dio, des- 

de una nación pequeña y relativamente po- 

bre comolo era entonces, una lección deri- 

gor, realismo y sensatez intelectual a toda 

Europa y su época. Leonidas Montes, que es 

precisamente profesor de la cátedra Adam 

Smith de la UAI, informa, explica y persua- 

de de todo esto con tanta agudeza como 

convicción. 
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